
Sólo se requiere osmotizar el agua cuando se busca disminuir la concentración 
de sales presentes en ella. 

En un equipo de ósmosis inversa, al aplicar una presión suficientemente alta al 
agua, se le fuerza a pasar a través de una membrana porosa que rechaza a 
más del 99% de las sales. Esta tecnología implica que un porcentaje del agua 
que se alimenta al sistema se destine a rechazo para que arrastre las sales. A 
este flujo se le llama rechazo o concentrado. El porcentaje de agua rechazada 
depende de la calidad de agua a tratar. Dependiendo el caso, se diseñan equi-

pos de múltiples membranas con arreglos en serie o paralelo.

Membranas de ósmosis inversa.

Hay membranas de alta productividad, alto rechazo, agua salobre. Las diferen-
cias en su diseño y en sus materiales de fabricación les otorgan capacidades 
diferentes tanto en flujo de operación, como en porcentaje de rechazo de sales.
Las membranas pueden incrustarse con carbonatos, sílice, materia orgánica o 
microorganismos. Cuando esto sucede, pueden tratare in situ o enviarse a desin-

crustar mediante químicos adecuados para cada caso.
Previo a la entrada a la OI, se coloca un filtro de cartucho con la finalidad de 
retener partículas sólidas mayores a 1 micra, que no se hubieran logrado retener 
en los equipos anteriores o procedentes de los mismos. Es una última protección 

para la OI.

El equipo es de produccion continua y de control de conductividad en linea


